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arcos que

ene
En 1937 fue botado en los

astilleros de la Deutsche
Werft, en Hamburgo, un fru-
tero destinado a ía flota de la
Oldenhurg-Portügieslsche, la
tan conocida naviera que -—
desde 1009— mantiene línea
regular entre Canarias y los
puertos de Bremen y Hambur-
go,

Cuando el nuevo barco res-
baló por la grada después del
protocolarlo bautizo, lo hizo
con el nombre de «Santa
Cruz» en amuras y aletas,

De 3,832 toneladas, eran
las principales dimensiones
dei nuevo y flamante «Santa
Cruz» 379 pies de eslora por
54 de manga y, con turbinas
de vapor, daba máxima de 18
nudos con 6.500 H,P. sobre un
eje. A la velocidad económi-
ca de 10 nudos, el moderno
frutero tenía un radio de ac-
ción de 40.000 millas, lo cual
le convertía en crucero auxi-
liar en potencia para caso de
un conflicto bélico,

De líneas ©legantes, el cas-
co estaba enmarcado por proa
lanzada y popa de crucero y,
sobre la estructura —con
puente aerodinámico— se al-
zaban dos palos con ligera
caída, a son de la chimenea,
ancha y proporcionada.

Una vez terminado, el «San-
ta Cruz» llevó a cabo las p mea-
bas de mar y consumo y, des-
de Hamburgo, zarpó en viaja
inaugural a Santa Cruz de la
Palma. Allí cargó una partida
de plátanos y, el 23 de mayo
de 1938, arribó por vez prime-
ra al puerto de la ciudad cu-
yo nombre llevaba. Venía en-
tonces al mando del capitán
Scheríock y su tripulación es-
taba formada por 37 hombres.

Aquel día se encontraban
en nuestro puerto los «Agüita
de Oro», «Sancho ÍI», «León y
Castillo», «Betancuria», «Río
FrancoiK «Gomera», «Rabat»
—éste también de la Ofden-

razado «Schliesen»—, una de
69, dos de 37 y cuatro ame-
tralladoras de 20. A la altura
de ía bodega número tres se
montaron cuatro tubos lanza-
torpedos de 533 milímetros
—dos por banda— y, para
completar su poder ofensivo,
se le transformó la popa para
el fondeo de minas.

Para misiones de explora-
ción y descubierta, en la bo-
dega número cuatro llevaba

un hidro, del tipo Arado, con
las alas plegadas.

La tripulación del oficialmen
te «Barco número 10» —ex-
traoficialmente b a u t i z a d o
«Thor», nombre por el que
siempre fue y es más conoci-
do— estaba compuesta por
quince oficiales —más cua-
tro para marinar las posibles
presas— y 362 suboficiales,
cabos y marineros, al mando
todos del capitán de navio
Otto Kahler.

ucero
El 6 de junio de 1940, el

«Santa Cruz», transformado en
el carguero soviético «Orsk»,
zarpó de Kiel. Su comandante
tenía órdenes de operar con-
tra el tráfico aliado en aguas
del Atlántico Central y Sur y,
mientras remontaba las cos-
tas de Noruega, no dejaba de

zos. El 9 de juliov ya en ple-
no Atlántico Central, fue de-
tenido el carguero belga «Bru-
ges» —que no era otro que
el viejo «Kybfels» de la Nansa
Linie— que, con un cargamen-
to de blenda, se dirigía a un
puerto inglés.

El «Bruges», que arbolaba la

el ronco trueno de su voz.
Después de hundir al va-

por holandés «Tela» —con
carga de trigo para Inglate-
rra— el «Santa Cruz» puso
proa a Trinidad y, e! día 28,
estaba a la vista del crucero
auxiliar «Alcántara», un anti-
guo «liner» de la Mala Real
que, en los primeros días de
la guerra, había sido artillado
con ooho piezas de 152 mi'Ih
metros y dos de 75. El coman-
dante del «Alcántara», capitán
de navio íngham, sospechó in-
mediatamente de aquel car-
guero yugoslavo que, al ver-
se descubierto, trataba de es-
capar. Cambió de rumbo para
interceptarlo y, al mismo tiem-
po, se puso a la máxima.

A las dos de ía tarde co-
menzó el combate en el que,
desde los primeros momen-
tos, el buque alemán logró im-
pactos certeros que produje-
ron incendios en el inglés. Es-

El «Voltaire», un «ííner» que, transformado en crucero auxiSIar, fue hundido por el «Thor».

estar inquieto al saber que
se combatía en Narvik y, por
tanto \ñ viifti.lamnía HP la Rn-

contraseña de la Armemerrt te se apuntó también algunos
Deppe, corrió la misma triste que dejaron inutilizado el as-
QÜPH-P nn,o P! «DftlíímKrp» v r<anQr\r nii^ QPrvía a

Santa Cruz de Tenerife y, des-
pués de ser camuflado con'
varios colores, de aquellos
utilizados en la Gran Guerra,
trató de ganar Gibraítar, lo
cual no logró por la interven-
ción de un submarino alemán.

Después de tomar petróleo
del «Rekum» —que por cier-
to había zarpado de nuestro
puerto el 17 de julio— el cru-
cero auxiliar volvió a su anti-
gua zona de operaciones. El
8 de octubre hundió al «Na-
tía», de la Mala Real, y —des-
pués de cruzar en busca de
nuevas presas— el 5 de di-
ciembre, y a 480 millas de
Río de Janeiro, tuvo lugar su
segundo encuentro con un
crucero auxiliar de la Roya!
Navy, en esta ocasión con el
aquí tan conocido «Carnarvon
Castíe».

Cuando finalizó el combate,
el antiguo «liner» de la Union-
Castle Line tenía veintisiete
impactos de 150 milímetros,
seis de ellos cerca de la flo-
tación. Ante la gravedad de
sus averías, el Inglés rompió
el contacto y arrumbó a Mon-
tevideo, donde —por cierto—
en su reparación se utilizaron
planchas extraídas de los res-
tos del «G-raf Spee».

Después de un encuentro
con el «acorazado de bolsillo»
«Admira! Sheer», el buque
germano petróleo del «Euro-
feld» —otro de los cisternas
alemanes llegados a nuestro
puerto en los primeros días
de la guerra y que había zar-
pado el 3 de septiembre— y,
el 25 de marzo de 1941, hun-
da al «Britannia», de 8.799 to-
neladas y propiedad de la An-
chor Line, en cuya detención
y posterior final gastó 159
proyectiles de 150 milímetros.
Pocas horas después apresa y
hunde al vapor sueco «Trolle-
holm» —iba fletado por el Al-
mirantazgo— y, luego, arrum-
ba a Cabo Verde, donde nave-

El «Thor», antiguo «Santa Cruz», durante su etapa como crucero auxiliar de ía Marina de
Guerra alemana.

Oidenburguesa,
mundial

El "Santa Cruz", de la
fue durante la últimí
el crucero auxiliar "Tft©rss

En octubre de 1931 se en
con ei trasatlántico Inglés

"Voltaire", al que
tres años después

POR JUAN A. PADRÓN ALBORNOZ

nip- na a marrha prnnnmir.a v ÍIIP.

el buque alemán se encuentra
con el «Voltaire» —aquel su
antiguo compañero en aguas
de Santa Cruz de Tenerife—
que, artillado, se dirigía a Sie-
rra Leona para dar luego es-
colta a un convoy. El antiguo
«Santa Cruz» arbolaba bande-
ra griega, pero, al verse re-
conocido, la sustituyó por la
alemana y el combate se ge-
npraÜT'n Fn,p ráníHn Qitma-

vapor sueco «Sir Ernest Cas-
sel» en el Atlántico Norte y,
tras disfrazarse de mercante
ruso, petrolea del «111» —otro
de los petroleros que se ha-
bían refugiado en nuestro
puerto— y, después de forzar
el bloqueo, llegó a Cherbur-
go. De allí cruzó a El Havre y,
vía Hoek van Holland, ei 30
de abril arriba a Hamburgo
rÍPQirvupQ HP Pn 39Q HÍSKS HP

«liner» que fue enviado a Yo-
kohama con una dotación de
presa.

En la anochecida del 16 de
junio trató de detener al pe-
trolero holandés ;QÍivia». El
disparo de aviso h alcanzó y,
como iba cargado de gasoli-
na, una enorme explosión lo
dejó envuelto en llamas, Con
ei timón atorado, el «Olivia»
navpnn ^n nírr.irlns mientras.



en nuestro puerto ios «Águila
de Oro», «Sancho 11», «León y
Castillo», «Betancuria», «Río
Francoii», «Gomera», «Rabat»
—éste también de la Otden-
burg-PortugfesIsche-—, «Ems»,
del Lloyd Norte Alemán, y el
americano «West Irmo». Fon-
deado en la dársena esperaba
atraque el pequeño vapor
«Arango», abanderado en la
zona del Protectorado Espa-
ñol de Marruecos.

De todos estos tercos, el
«Ems» ganaría fama cuando,
en la época de la colabora-
ción germano-rasa, convertido
en crucero auxiliar —¡misión
que también desempeñó al
«•Santa Cruz»-— ganó e>¡ Pací-
fico por e! Océano, Glacial Ár-
tico con ayuda de rompehielos
soviéticos,

E! «Santa Cruz» descargó y
eargó en ©1 Muelle Sur y, a!
día siguiente, zarpó rumbo a!
Puerto de la Luz, de donde
luego —y en víale dimctc—
siguió a Fiambtwgo.

Este fue é! comienzo de la
vida marinera dte un barco
que, COTÍ el nombre de nues-
tra ciudad, tuvo fama legen-
daria durante ios años de ía
secpnda guerra mundial.

Continuaron las escalas re-
fifíares de! «Santa Cruz» en
nuestro puerto y, el 12 de oc-
tubre de! mismo año, coinci-
dió aquí con el «acorazado de
bolsillo» «Detitschland» y k>s
submarinos «l>27» y «U-30»,
Estos zarparon al mediodía de!
30 y, mientras, el «Santa
Cruz» continuó en'el Muelle
Stir sus operaciones de des-
carga y carga.

En la madrugada del día 14,
ya listo, e! «Santa Cruz» pi-
dió práctico y, ya con éste a
su borgdo, comenzó a virar el
ancla. Ya con ella a pique, dio
«avante poca» y, fuera de
puntas, arrumbó a Hamburgo.
A un par de millas de la bo-
cana del puerto, el «Santa
Cruz» se cruzó, de vuelta en-
contrada, con el trasatlántico
Inglés «Voltaire» que, desde
Santa Cruz de la Palma, lle-
gaba con un contingente de
turistas en crucero de recreo.

Uno entraba y otro salía.
Sus estelas se cruzaron por
vez primera en aguas de San-
ta Cruz de Tenerife y, tres
anos más tarde, lo harían de
nuevo, si bien ambos ya ves-
tidos con e1! sayal gris de la
guerra y debidamente artilla-
dos como cruceros auxiliares.
Aquí fue un cruzarse en paz
y, más tardecen un duelo a
mweríe.

Cuando la guerra comenzó
en 1939, eí «Sania Cruz» fue
enviado a Kie! y, una vez ad-
quirido por .la Kriegsmarine,
comenzó su transformación en
crucero auxiliar. Se le instala-
ron, debidamente camufladas,
seis piezas de 150 milímetros
—des-montadas del viejo aco-

El «cYoltalre», un «liner» que, transformado en crucero auxiliar, fue hundido por el «Thor».

estar mq»uieto al saber que
se combatía en Narvik y, por
tanto, ía vigilancia de la Ro-
ya! Navy sería muy activa en
las zonas de bloqueo.

Costeó Groenlandia antes
de adentrarse en las aguas
del Atlántico y, poco después,
cambió su disfraz por el del
mercante yugoslavo «Vir». En
las proximidades de las Azo-
res avistó a un crucero auxi-
liar inglés, del que —sin lla-
mar la atención— se alejó
prontamente.

El 1 de Julio, el «Santa
Cruz» logró su primera pre-
sa. Se trataba de la motona-
ve holandesa «Kertosono» —
de 9.289 toneladas y propiedad
de la navtera Rotterdam Lloyd
— que, al primer cañonazo de
aviso, paró la máquina y es-
peró con la radio en silencio.
Una vez la dotación de presa
a su bordo, encontró que, en-
tre sus doce pasajeros, figu-
raban cuatro mujeres y un ni-
ño, razón por la cual el capi-
tán holandés no intentó esca-
par ni pedir socorro.

El «Kertosono» llevaba un
cargamento de maquinaria
agrícola y asfalto y, tras ha-
cerse cargo del mercante la
dotación de presa, ésta reci-
bió órdenes del comandante
Kaíhier de llevarlo a Lorient,
puerto ai que arribó semanas
más tarde.

Siete días más tarde, el
«Santa Cruz» apresó al vapor
«Pelambre» —uno de los «li-
rios» de la Lamport & Hoít
más conocidos en nuestro
puerto— que, con carga de
algodón, se dirigía a Liver-
pool. El «raider» tomó a su
bordo a la tripulación del mer-
cante inglés que, poco des-
pués, era hundido a cañona-

contraseña de ía Armement
Deppe, corrió la misma triste
suerte que el «Delambre» y,
el día 14, una nueva presa se
alzó sobre el horizonte. El
«Santa Cruz» se acercó con
la bandera yugoslava a tope y,
a poca distancia, ¡a arrió e,
izó los colores de la Marina
alemana. Al propio tiempo hi-
zo un disparo de aviso y le
comunicó que no hiciese uso
de la radio. El recién apresa-
do era el inglés «Gracefseld»,
de la EJ. Sutton, de Newcas-
tle, que —también con un car-
gamento de blenda— fue hun-
dido con cargas explosivas.

Dos días más tarde, ©I
«Santa Cruz» —entonces «Vir»
yugoslavo, según bandera y
contraseña— trató de detener
al inglés «Wendover», un car-
guero de 5.489 toneladas y
propiedad de la Watts, Watts
and Co., que, armado con
dos piezas de 76 milímetros,
respondió al fuego del «raí-
der» germano. Este contestó
con la artillería de 150 y, mo-
mentos después, envuelto en
llamas de proa a popa, el va-
por Inglés paró la máquina, si
bien por radio continuó pidien-
do socorro y dando su posi-
ción,

El crucero auxHia-r alemán
se acercó para recoger la tri-
pulación y, con cargas explo-
sivas, trató de apresurar el
hundimiento del mercante in-
cendiado. Este escoró y quedó
flotando quilla al sol mien-
tras, por sus destrozadas es-
cotillas, iban saliendo —y
dándole más flotabilidad— las
1.250 toneladas de carbón que
constituían su cargamento.
Ante ello, y para apresurar el
hundimiento, la artillería del
«raider» dejó oír, una vez más,

te se apuntó también algunos
que dejaron inutilizado el as-
censor que servía a las pie-
zas de proa del alemán que,
al dejar éstas de hacer fuego,
se redujo notablemente su ca-
pacidad ofensiva.

Ambos buques habían sufri-
do serios daños y, disminuida
la velocidad del inglés, el
«raider» alemán aprovechó es-
te factor para romper el con-
tacto mientras, con pronuncia-
da escora, e! «Alcántara»
arrumbaba a Río de Janeiro
para reparar y al propio tiem-
po desembarcar los muertos y
heridos en eí combate.

El buque alemán cambió su
disfraz, reparó averías con
medios de fortuna y, el 8 de
septiembre, detuvo a! vapor
yugoslavo «Federico Clavic»,
al que dejó seguir viaje una
vez. se comprobó no conducía
carga considerada como con-
trabando de guerra.

Cuatro días más tarde, el
hidra del antiguo «Santa Cruz»
descubrió un gran ballenero y,
comunicado el avistamiento al
«raider», éste cambió de rum-
bo para interceptarlo. Se tra-
taba de! «Kosmos» —de 17
mil 801 toneladas, construido
en 1929 para la naviera A.
Jahre, de Sandefjord— que,
desde la Antártida, regresaba
a Inglaterra con carga com-
pleta de aceite de ballena. Re-
cogida la dotación, e! espec-
tacular ballenero fue hundido,
ya que —opinaba el coman-
dante Kahler— con su silueta
y chimeneas pareadas llama-
ría la atención y no podría for-
zar el bloqueo y llegar a Lo-
rient. Y llevaba razón, ya que,
el 8 de abri-l del mismo año,
el «Kosmos II» —gemelo del
apresado y hundido— arribó a

rocas ñoras después apresa y
hunde a>l vapor sueco «Trolle-
holm» —iba fletado por el Al-
mirantazgo— y, luego, arrum-
ba a Cabo Verde, donde nave-
ga a marcha económica y fue-
ra de las rutas frecuentadas
para limpiar las calderas.

Eí 4 de abril, aún a! Sud-
oeste del citado archipiélago,

El 30 de noviembre de 1941,
el «Thor» —antiguo «Santa
Cruz»— se hace de nuevo a
la mar, en esta ocasión al

costa a un convoy, hi antiguo
«Santa Cruz» arbolaba bande-
ra griega, pero, al verse re-
conocido, la sustituyó por la
alemana y el combate se ge-
neralizó. Fue rápido, suma-
mente rápido en su decisión y,
comenzado a las 6,49, ya a las
8.30 se hundía el «Voítaire».

El día 16 captura y hunde a-l

E! 23 de marzo hundió al
griego «Pagasiikos» y, el 30,
el hidro descubrió al inglés
«Weílpark», ba'-cc rápido que

puerto— y, después de forzar
el bloqueo, llegó a Cherbur-
go. De allí cruzó a El Havre y,
vía Hoek van Holland, el 30
de abril arriba a Hamburgo
después de, en 329 días de
mar, haber navegado 57.000
millas y hundido doce mercan-
tes con un total de 96.547 to-
neladas de registro bruto.

Haba y bombardeaba— hasta
lograr que se detuviese. Co-
mo el carguero había comuni-
cado su posición, se recogió

El ízCarraarvon Castle», yno de los tres cruceros auxiliares de la Boyal Navy que lucharon
con e! «Thor».—(Reproducción fotográfica* Juan Hernández).

Ef «Alcántara», de ía Mala Rea!, que sostuvo un duro combata con^el «Thor», antígoo «Santa
Croz».—(Reproducción fotográfica, Juan Hernández).

mando del capitán de navio
Gunther Gumprich. Llevaba
instalado un radar muy rudi-
mentario y, navegando sola-
mente de noche, cruzó el Ca-
nal de la Mancha hasta el
estuario del Gi ronda, de don-
de __e| 14 de enero de 1942—
zarpó en su nuevo crucero.

Cruzó hasta el Atlántico
Sur sin hacer presas y llegó
a Georgia del Sur en busca
de las flotillas de balleneros.
Penetró en la banjquisa y, el
25 de febrero, cortó e! Círculo
Polar Antartico y, tras casi un
mes de búsqueda, regresó al
Norte. El 13 de marzo, en el
horizonte apareció el crucero
inglés «Durban» que, de in-
mediato, hizo por él. Desde
6.000 metros preguntó por se-
máforo: «¿Qué barco?»

Y desde e! puente del
«Thor» se respondió por idén-
tico sistema: «Carguero in-
glés «Leverbank». El crucero
inglés continuó a rumbo pa-
ralelo y, momentos después,
cayó a una banda y comenzó a
alejarse. Pocas horas después,
sobre el horizonte se alzaron
cuatro palos y una chimenea
de mucha guinda que, rápida-
mente, se transformaron en
la silueta del crucero auxi-
liar «Cheshire». La misma
pregunta que el «Durban» y,
ante idéntica respuesta, e! an-
tiguo «liner» de la Bibby Line
V-IYÍÓ a su rumbo primitivo.

trató de escapar pero que, al-
canzado en las primeras ho-
ras de la tarde, fue hundido
con bombas. Lo mismo ocu-
rrió el 1 de abril con el «Wí-
líesden», al que tuvo que per-
seguir dorante doce horas
—mientras el hídro lo ametra-

su dotación y, con rapidez, se
le hundió con un torpedo.

Después del hundimiento
del «Kirkpool», el «Thar» pa-
só al Indico y, e! 10 de mayo,
detuvo al trasatlántico «Nan-
kin» —de la P. & O.— a 1.500
millas de la costa australiana,

disparo de aviso h¿ alcanzó y,
como iba cargada de gasoli-
na, una enorme explosión lo
dejó envuelto en llamas. Con
el timón atorado, e! «Olivia»
navegó en círculos mientras,
con riesgo de sus vidas, Sos
marinos alemanes salvaban a
los supervivientes del terrible
incendio.

Dos petroleros noruegos
—«Herborg» y «Madroño»—
fueron detenidos y enviados
a! Japón y, tras hundir al
«indus», de la Nourse Line in-
glesa, el antiguo «Santa Cruz»
arrumbó a Yokohama, puerto
al que llegó el 9 de octubre.

Después de entrar en dique
seco para limpiar fondos, el
«Thor» se abarloó al petrolero
«Uckermark» —que no era
otro que el célebre «Altmark»
rebautizado— y, por la otra
banda, lo hizo el «Nankin»,
una de sus presas, que bajo
bandera alemana acababa de
ser rebautizado «Leuthen».

El 30 de noviembre, una te-
rrible explosión se produjo en
el petrolero y las llamas se.
apoderaron de él rápidamente,
El «Thor» trató de largar ama-
rras pero, en aquel momento,
una nueva explosión lanzó al
«Uckermark» que cayó sobre
aire el puente incendiado del
el «raider» y produjo el consi-
guiente incendio. La gasolina,
en llamas sobre las aguas, al-
canzó al antiguo «Nankin» y,
en aquella gigantesca hogue-
ra, se perdió —con los otros
dos barcos— el «Santa Cruz»
que, en aquel ya lejano 23 de
mayo de 1938, había llegado
por vez primera a nuestras
aguas, las del puerto de la
ciudad que le cedió su nom-
bre,

Los dos actuales "Santa Cruz5

El «Santa Cruz de Tenerife»,
de ía Trasmediterránea —na-
viera que tuvo un «Te i de» y
un «Isla de Tenerife»-— es de
sobra conocido para insistir
en él. Con sus gemelos —
«Las Palmas de Gran Cana-
ria», «Juan March» y «Ciudad
de Compostela»— es uno de
los cuatro ferries que, tanto
en la línea de Canarias como
en la de Baleares, han revo-
lucionado todo el antiguo con-
cepto de! transporte de pasa-
jeros y mercancías.

Orgullo de los astilleros
bilbaínos de la Sociedad Es-
pañola de Construcción Naval,
el «Santa Cruz de Tenerife»
dio la pauta para los dos «Vi-
cente Pucho!» y, ahora, para
!os nuevos «J.J. Sister» y «Mr.
nuel de Soto»,

Casi al mismo tiempo que
eí «Santa Cruz de Tenerife»
se hizo a ¡a mar por vez pri-
mera, otro —de bandera grie-
ga— se preparaba para tam-

bién hacerlo en línea frutera
desde puertos del Mediterrá-
neo a Cananas. Por diversas
circunstancias no se materia-
lizó ía idea de sus armadores
y, con el nombre de nuestra
ciudad, comenzó a navegar en
el tráfico de gran cabotaje en
aguas europeas.

Este «Santa Cruz», de 1.700
toneladas brutas y 900 netas,
fue botado en 1936 en los as-
tilleros daneses de ía Heísin-
gor. Se llamaba entonces «Mo-
rocco» y, con los «Tunis»,
«Algier» y «Sicilíer», hizo ía
íínea de la Det Forenede a
puertos de! Mediterráneo.

Con capacidad para 12 pasa-
jeros, en cuatro bodegas po-
día transportar 118,050 pies
cúbicos de carga seca y refri-
gerada. Con un motor B. & W..
cié cinco cilindros, daba medie
de 12 nudos y, en su estam-
pa marinera, era un claro
ejemplo de la magnífica cons-
trucción naval danesa.

Durante ía guerra se per-
dieron los «Algier» y «Sioí-
lier» y, una vez terminó la lu-
cha en el mundo, eí «Maroc-
co» y el «Tunis» fueron trans-
feridos a la línea entre puer-
tos daneses y Londres y, des-
de entonces, descargaban en
Upper Pool, aguas arriba del
Puente de Londres. Luego pa-
saron a la que unía Harwich
con Esberg, hasta que el «Tu-
nis» fue vendido a armadores
griegos y rebautizado «María
T». Hace unos años, el «Ma-
rocco» fue adquirido por la fir-
ma Gerassimos Fetourist —la
cual lo rebautizó «Santa Cruz»
para e! servicio que nunca se
inició— y, desde entonces,
navega en otras líneas regu-
iares u ocasionales.

Cinco barcos de altura han
¡levado el nombre de ¡a ciu-
dad que, capital de ía Isla, ha
mirado siempre — So hace
aún— de frente a ía mar, ca-
mino sin linderos que ha si-
do, es y será, su futuro.


